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POLONESES: BUENOS VECINOS, MALOS SUBDITOS
p o r  J a n  S 7 A N C Z T K

La historia ha enseñado a to$ poloneses una lección de la cual, así lo esperamos, aeduzcan sus 
vecinos también algunas conclusiones.

Cuando el pueblo de Polonia ofrece su am istad a otra nación, pone en ella toda su sinceridad 
Jamás ha faltado al honor ae su palaora.

La historia trágica de Polonia en los dos siglos pasados ha demostrado de manera concluyen­
te que ninguna división ni política extranjera dieron por resultado la paz de Europa ni sofocaron 
ios anhelos de los poloneses por su libertad La paz de Europa no será permanente jamás si está 
fundada en la esclavización de la nación polonesa, que parece haber sido colocada por el destino 
en el verdadero corazón de la Europa centro-oriental. Los poloneses jamás cambiarán su liber­
tad por ninguna clase de privilegios o de promesas verbales.

Los poloneses necesitan su libertad si han de vivir y  desarrollar una cooperación pacífica, y  
esta libertad es un prerequisito para la segundad y  la paz de Europa, inalterable lección de la 
historia.

Polonia deseó siempre, y  desea hoy, vivir en armonía y  amistad con la Rusia soviética. La  
cooperación de estas dos naciones es vital para la prevención de cualquier futura agresión ale­
mana contra ellas y  la Europa Occidental. A m bos países están interesados en el restablecimiento 
de las relaciones normales, pero esto solamente se puede realizar satisfactoriamente sobre bases de 
igualdad. La realización de esta condición bási ca está expuesta en el fondo del acuerdo adoptado 
unánimem ente por el Gobierno polonés y  publicado el 15 de enero de 1943 E l acuerdo, en una 
de sus partes, dice lo que sigue:

“E l Gobierno polonés se ha acercado a los Gobiernos de Inglaterra y  Estados Unidos con el fin  
de asegurarse por su conducto intermediario la discusión entre los gobiernos polonés y  soviético, con 
participación de los gobiernos americano e inglés, de todos los problemas pendientes, cuya resolu­
ción conducirá a la amistad y  cooperación per manente entre Polonia y  la Unión Soviética.

E l Gobierno polonés considera que esto es deseable en interés de la victoria de las Naciones 
Unidas y  de las relaciones de armonía en la E uropa de la postgüera.”

E n  febrero de este año, el Gobierno polonés dio instrucciones al m ovim iento clandestino po­
lonés, y  especialmente al ejército subterráneo, de cooperar con el ejército rojo en la lucha contra el 
enemigo común. E sta  orden fué debidamente ejecutada por la clandestinidad polonesa

E n  la actualidad, el restablecimiento de una cooperación total y  la solución del problema po- 
laio-ruso dependen de la buena voluntad de nuestro vecino oriental. Estamos dispuestos a colaborar, 
pero la colaboración no consiste en decisiones unilaterales, im puestas forzosamentet por medio de 
interferencias en los asuntos interiores de la otra parte. Esta se debe basar en la buena voluntad  
y  en la igualdad de derechos, si ha de teñer éxito, principios que están incorporados a la decla­
ración del Gobierno polonés de 15 de enero de 1943.



E ste es el m omento apropiado para recordar al mundo lo que se ha mostrado totalmente a 
través de toda la historia de Polonia :

Los poloneses son buenos vecinos, pero m uy malos súbditos.
E sta  verdad fundam ental no puede ser desdeñada en cualquier esfuerzo para encontrar una 

solución justa a la disputa polaco-rusa, solución que tan fervientemente deseamos.

El antisemitismo, i  crimen contra la h u m il la r
DOS DISCURSOS DE JAN STANCZYK, MINISTRO POLONES DEL TRABAJO Y RIQUEZA SOCIAL

Ya he mencionado en mi discurso a  la sesión 
plenaria que espero que esta Conferencia protes­
ta rá  contra los crímenes alemanes en los países 
ocupados y  particularm ente contra las m atanzas 
en m asa en Polonia de judíos y poloneses

La resolución sometida por la delegación polo­
nesa no necesita comentarios. Puedo perm itirm e 
señalar que las persecuciones nazis en Polonia 
no tienen precedentes. Desde septiembre de 1939 
a la fecha cerca de cinco millones de nuestros 
ciudadanos perdieron sus vidas. Los alemanes han 
elegido a Polonia no solamente de lugar para  sus 
m ataderos oficiales de poloneses y judíos de toda 
E uropa, sino que tam bién han  añadido a esto 
el insulto organizando los Ghettos judíos y crean­
do cámaras de gases en las cuales m illares de 
judíos y  poioneses han sido asesinados.

Y cuando nos preguntam os a nosotros mismos 
por qué fué elegida Polonia cumo lugar adecuado 
para  estas atrocidades, de una escala desconoci­
da hasta ahora, por qué los alemanes exterm i­
nan con tal peiseverancia a millones de poloneses 
y judíos, una sola respuesta es posible: venganza 
contra Polonia y sus habitantes porque este pue­
blo fué el prim ero en resistir a la m archa alem a­
na hacia la conquista del mundo, porque saben 
que los polacos y  j adiós poloneses nunca se 
convertirán en esclavos obedientes, porque com­
prueban que Polonia será conquistada sólo cuando 
su población to tal haya sido exterminada.

Las injusticias hechas a poloneses y judíos serán 
llevadas a conocimiento de todo el mundo, y  los 
asesinos justam ente castigados.

N o quiero ser acusado de ninguna clase de sen­
timiento de odio contra los alemanes. Nosotros, 
poloneses y judíos, no odiamos a los alemanes por 
que ellos sear alemanes, sino poique son asesinos. 
¿Cuál de todas las naciones del m undo está m ás 
vitalm ente interesada en ver a Alemania como 
una buena nación dem ocrática y  am ante de la 
paz? Nosotros, sus países fronteiizos — Checoes- 
'ovaquia, Polonia y Rusia—  estam os pagando

siempre con la sangre de nuestros soldados y civi­
les, con e! sufrimiento y la destrucción de nues­
tros países la tendencia constante de los alemanes 
a la conquista del mundo. Es seguro que daremos 
la bienvenida a Alemania cuando llegue a ser una 
nación pacífica, pero no podemos construir nues­
tra  libertad y  paz futuras sobre algunas segur, 
dades despreciables de que Alemania no instigará 
a o tra  guerra, y no repetirá los crímenes que ha 
cometido. Por esto la paz fu tura que se basará en 
principios que aseguren a las naciones am antes de 
la paz contra cualquiera ataque y el castigo para 
los crímenes en m asa de judíos y  poloneses, no 
será ana venganza sino un acto justiciero que 
poseerá una signincac ¡ón educativa para las fu tu­
ras generaciones alemanas.

H A B L A  EL G H E T T O
E n  el aniversario de la batalla del Ghetto, incli­

nemos nuestras cabezas en un m inuto de silencio 
en honor de los muertos.

E n  Polonia, conquistada en apariencia, pero in ­
conquistable combatiendo incesante y subterránea­
mente, Varsovia es el bastión m ás heroico ae la 
lucha por la libertad y  la independencia.

Las hordas arm adas nazis la sitiaron en sep 
tiembre de 1939, pero el pueblo de Varsovia. los

(S igu e en  la  p á g .  14)
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EL MOVIMIENTO OBRERO POLACO 
Y SUS RELACIONES INTERNACIONALES

E l doctor Ludwik Grosfeld, M inistro  
de Finanzas, era antes Secretario del 
Partido Socialista Polaco en el distrito 
de Przemysl. M iem bro promíneme de 
la judicatura polaca, desempeñó un gran 
papel en la vida política del movimien- 
dt Polonia.

¿Cuáles son las relaciones entre el movim iento  
laborista polaco en la emigración y  el laborismo
británica?

El representante del laborismo polaco es 
miemoro del Ejecutivo de la internacional Socia­
lista que en ia actualidad está en Londres. Jan  
Stanczyk, como Presidente de las Uniones Sindi­
cales de Polonia, se halla en contacto estrecho 
con eL Congreso de las T rade Unions, y especial­
m ente con su Secretario Sir W aiter Citrine.

Existen relaciones particularm ente íntim as en­
tre éste y los líderes de la Federación de M ineros 
de la Gran Bretaña, como Ebby Edwards.

¿ Y  con el laborismo americano?

Jan  Stanczyk durante su prim era visita a los 
Estados Unidos en 1941 para  asistir a ia Confe­
rencia de la I L.O. conoció a todos los líderes la­
boristas prom: nenies de la U.S.A. Desde enton­
ces existen relaciones de am istad m uy íntim as en­
tre Stanczyk y W illiam Green, Presidente de la 
Federación Am eiicana del T i abajo, Philiph  M u- 
rray , Presidente del Congreso de Organizaciones 
industriales, M r. Tobin y otros líderes como M a- 
íthew  Woll, jam es Carey, R obert W att y  otros.

¿Y  con el laborismo ruso?

Desgraciadam ente hasta  ahora el laborismo po­
laco no tiene relaciones con el laborismo ruso.

¿Enviarán representantes a la Conferencia S in ­
dical M undial?

Sí. ■
/

¿Cuál era la fuerza de las Uniones polonesas 
antes de la guerra? ¿Conservan éstas una organiza­
ción clandestina?

La fuerza de las Uniones polacas antes de la 
guerra era de 500.000 trabajadores. E n tre  estos
50.000 aproxim adam ente pertenecían a la Unión

de M ineros. M antienen una organización clan­
destina que es una parte  del movimiento clan­
destino polaco.

¿Que papel desempeña en el m ovim iento anlinazi 
el laborismo organizado de Polonia?

Antes de contestar a esta pregunta quiero re­
cordar a usted la defensa heroica de Varsoyia, en 
donde los trabajadores polacos, viejos y  jóvenes, 
bajo la inspirada dirección del líder del P artido  
Socialista polaco, M ieczyslaw Niedzialkowski 
combatieron valerosamente y  m urieron heroica­
mente, a pesar de que sabían que no tenían espe­
ranzas de vencer. M uchísimos m u rieron, y  los que 
sobrevivieron, sobre todo algunos de los líderes 
laboristas polacos fueron llevados a  los campos 
de concentración, en donde fueron torturados y 
en muchos casos golpeados de muerte.

Desde los primeros comienzos de la organiza­
ción de) movimiento clandestino poiaco, el labo­
rismo ha desempeñado un gran papel. Los trab a ­
jadores polacos son miembros dei E jército sub­
terráneo polaco, y  líderes del labor smo son miem­
bros de la representación política de Polonia, la 
cual está constituida sobre base idéntica a la 
tíei Gobierno polaco en el destierro. Quisiera m en­
cionar la parte desempeñada por los trabajado­
res judíos en la batalla del Ghetto de VaiSOMa 
en 1943. Los trabajadores polacos habían pasado 
de contrabando rifles y municiones a sus cama- 
tadas judíos y combatieron junto  a  éstos. Las 
m asas trabajadoras polacas, así como los trab a ja ­
dores judíos no com batían para  salvar sus vidas. 
C om batían por su dignidad, hollada por los más 
horribles tormentos, Com batían y  combaten aún 
po*- una Polonia justa  e independiente, po- una 
Polonia popular.

Puedo decir algunas palabras sobre la parte 
que el laborismo desempeña en la formación de la 
op.níón pública clandestina. E l laborismo polaco 
crea centros o grupos de educación para  las masas 
obreras. Existen hojas oiarias así como muchos 
periódicos publicados por el M ovim iento laboris­
ta. E s imposible dar ninguna indicación respecto 
a cómo la m aquinaria de im prenta está prepara­
da. Solamente le diré que el campo de propaga­
ción de la prensa secreta polaca y su influencia 
en la com unidad es incalculable.
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M U #  m ii) IBM MUNDO
Del periódico laborista W . R, N . de 9 

de enero de 1944, que se edita clandes­
tinam ente en Polonia.

V i\ irnos tiempos en ios que la fraternidad hu ­
m ana parece ser una frase vacía. H iíler, el M esías 
germano, ídolo de 80 millones de personas, p ro­
clamado el salvador de E uropa por la propaganda 
nazi, es un  apóstol del odio, de la bestialidad y 
la violencia. Vivimos en medio de persecusiones 
m onstruosas y brutal opresión. A diario m olim os 
y se vierte nuestra sangre por las m anos de im ­
punes asesinos. Como las noches m ás largas de 
invierno, esta noche de m ás de cuatro años de 
esclavitud parece no tener fin.

M irando a las cuatro libertades

Las ondas radiofónicas traen de los lejanos paí­
ses que combaten y son libres, a pesar de las 
amenazas y prohibiciones, promesas de libera­
ción al pueblo de Polonia. Se acerca el momento 
en que la fraternidad humana será en verdad una 
posibilidad, y esta posibilidad ilegaiá a ser una 
viva realidad merced a los esfuerzos de cerebros 
y corazones fuertes, no corrompidos por el odio. 
Estos esfuerzos realizarán las predicciones de los 
profetas de amor al género humano, sobre las cua­
les se basarán las cuatro libertades anunciadas en 
la C aria  de Roosevelt: libertad de expresión y 
trabajo, liueración del temor, y  liberación de la 
necesidad. C uatro libertades iguales para codos, 
sm privilegios para los fuertes y  sin negaciones 
para los débiles, sojuzgados o pueblos de color.

Pero en el esquema germano los pueblos s u 'd - 

\  ugados de E uropa serían esclavos de la raza do­
m inadora, escoria destinada solamente a servir 
a los superhombres alemanes.

Vit irnos todavía en la época de H itler, víctimas 
propicias del odio, sufriendo violencias y m uerte 
de sus manos torturadoras. ¿Peío quién no percibe 
el final próximo de esta terrible pesadilla? ¿Qué 
ojos están tan  cegados por el terror y la sangre 
que no vean el milagro de la aurora?

La igualdad universal de derechos y  los ensueños 
nazis de dominai ión

La época de H itler está term inando, y  é' mile­
nio nazi parece agotarse a sí mismo en un período 
de cuatro años. Estam os en los um brales de un

ruundo consagrado a las cuatro libertades, basado 
en el respeto del hombre y en el amor fraternal, que 
asegura la igualdad de derechos a todos los hom 
b res. Las jactancias del ideólogo del T ercer Reich, 
Altredo Rosenberg de que “la nueva paz debía con­
vertir a Alemania en la dueña del globo” no se 
(realizarán jamás. Las afirmaciones de Goering de 
que “vivimos un momento histórico en que el m o­
m ento se dividirá de nuevo” y de que la Alemania 
nazi sería la única benenciaría de esta redistri­
bución de los países y riquezas no es o tra  cosa 
que una vana aspiración La nueva época que 
según Hess “nacería bajo el signo germano” no 
verá nunca la luz.

¡No! Los alemanes nunca gobernarán el m un­
do m ediante la subyugación de Europa, loca es­
peranza que proclamó el Fuehrer nazi, el propio 
Hitler, al decir que “sólo este resultado justificaría 
el esfuerzo de la nación alemana, esfuerzo tan  
grande que podía conducir a) agotam iento de la 
rac ió n ” . Solamente la m itad de la profecía del 
Fuehrer se ha  realizado: la nación germana está 
agotada, pero en lugar de con la victoria se en 
frenta el Fuehrer con el colapso catasti ótico de 
sus sueños aventureros de dominación m undial, sus 
insanas esperanzas de llevar una vida de dom ina­
dores, vida de comodidades y lujos a expensas del 
trabajo  de los esclavos, obligados a pagar con su 
sangre, sudor y dignidad hum ana el simple derecho 
a vivir en la pobreza y  la humillación.

La era que alboiea de las C uatro  Libertades no 
proclam a una remota visión de un m undo mil 
años alejado. P resenta una realidad que será efec­
tiva en nuestra propia vida, en nuestra genera­
ción. Establece los fundamentos sólidos de la de- 
mucracia que ha encontrado su expresión en el 
ideal de las C uatro  Libertad'es.

El movimiento laborista polonés, con sus ca­
m aradas británicos, está desarrollando en sus pro­
gram as las líneas generales de la nueva sociedad. 
Estos program as proyectan un sistema de produc­
ción planeada, para  satisfacer las necesidades de 
t >dos, y no la producción de ganancias para unos 
pocos. U n sistema de producción socializada se 
debe fundar, pues tan to  el capital como los m e­
dios de producción contienen un  poder demasiado 
grande para  ser abandonados en m anos individua­
les. y  por lo tanto, deben ser propiedad ae  la co­
m unidad de toda la nación. E n  lugar de los inter-

(S tg u e  en la pág . 13)
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Réplica de la redacción del periódico 
laborista clandestino “W .R .N .” del 10 
de diciembre de 1943 al insano terror 
nazi que, por brutal que pueda ser, nun­
ca domeñará al pueblo polaco.

Los alemanes funosos apresan y  m atan  diaria­
m ente a centenares de polacos. Su odie mortal a 
nosotros y su terror a la derrota, cuya inminencia 
sienten todos los alemanes, les lleva a buscar la 
venganza por medio de la to rtura de nuestro pue­
blo. Lo que han hechc con cierto secreto en W awer 
y Palm ira detrás de las alam bradas de los campos 
de concentración, en los bosques ocultos y en oíros 
lugares aislados desde los días primeros de la ocu­
pación, se hace hoy públicamente, abiertam ente, 
a la luz del día, en las calles más concurridas.

Los nazis temen la hora de las represalias

Sin embargo, no es ésta la furia de locos. Es 
liria acción planeada cuyos pi opósitos no son so­
lamente el exterm.nio físico de nuestro pueblo, si­
no tam bién la reducción en la m edida de lo po- 
siole de la fuerza del huracán a que habrá de 
hacer frente el enemigo cuando suene la hora de 
las represalias.

Himmler ha ordenado ya que, en el caso de eva­
cuación, se apliquen a los polacos los mismos 
métodos que fueron aplicados a rusos y  ucrania­
nos. Ni una sola p itd ra  debe quedar en pie en las 
ciudades y pueblos. La población entera es divi­
dida en dos categorías: todas las personas de 15 
a 50 años de edad, ap tas para trabajos físicos, se­
rán  reclutadas para el trabajo  obligatorio en Ale­
m ania; la restante, sobre todo la intelectualidad, 
será aniquilada. Los asesinatos públicos que a d ia­
rio se cometen en las calles de nuestras ciudades y 
pueblos tienen por objeto nuestro moral desarme. 
Por medio del aum ento pin precedentes del terror 
los alemanes esperan reducirnos a la impotencia, 
en previsión del momento en que decidan dar el 
últim o golpe.

N uevos vengadores surgen constantemente

Pero los alemanes no nos conocen si piensan 
que pueden hacernos dóciles y debilitar nuestro 
espír itu combativo por medio de su brutalidad, 
i Todo lo contrario! De cada gota de sangre derra­
m ada por los alemanes surgen nuevos vengadores. 
La muerte a matracazos de cada víctima es res­

pondida por un m illar de juram entos oe vengan­
za en los corazones de los que viven.

N uestra organización nos m antiene a todos es­
trechamente unidos en constante vigilancia. Pese 
a los intentos nazis para cum plir las órdenes de 
Him m ler los polacos nunca perm itirán ser dis­
persados y divididos; nunca se convertirán en ca­
za fácil e indefensa del enemigo, sino que irán  a 
la lucha, por duras que sean sus condiciones, en 
forma resueha y organizada, y  lucharán hasra el 
fin.

C U A R T E L  G E N E R A L  DE G U E R R IL L E R O S  EN 
'•ALGUN L U G A R " D E L  F R F N T E  C L A N D E S T IN O  

D E  P O L O N IA

¡Correrá la sangre, peni no sólo la nuestra! 
C uanto m ás desesperada sea la situación creada 
por los intentos alemanes de cum plir las órdenes 
bestiales de Lliminler, m ayor y  m ás general será 
la resistencia. Y  millones de personas, aunque a r­
m adas pobremente, pero respirando odio y  deci- 
d das a todo, son una fuerza con la cual debe con­
tar la m áquina m ilitar de H itler, ya notablemente 
debilitada por sus m uchas derrotas.

(Sigue en la pág. 11)
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1 ) d j o  “ e l  J \ [ u e v o  O r d e n  J ^ a z j ”

E sta  información fue dada por un  
ciudadano americano que regresó re­
cientemente en el “Gripshulm” después 
de una estancia forzada en la Polonia 
ocupada bajo el régimen sangriento del 
nuevo orden nazi.

U na vez tuve la oportunidad de hablar con 
soldados alemanes concentrados en nuestra dem ar­
cación antes de la invasión de Rusia. Expresaban 
su falta de voluntad para  com batir por conquis­
tas posteriores, por el Lebensraum  de H itler, pe­
ro estaban obligados a hacerlo pues la vigilancia 
del Fuehrer y  la Gestapo eran implacables. M uchos 
de estos soldados adm itían que estaban cansados 
de vestir el uniforme, después de cuatro o cinco 
años de llevarlo incesantemente. N o era extraño 
que muchos desertores alemanes fueran vistos en 
las cercanías del Bug en el verano de 1942.

Por lo que a Polonia se refiere, un soldado ale­
mán, eligiendo esto simbólicamente, diío que sí 
el soldado aiem an podía ir a  casa con su gorra 
m ilitar compadecía a los poloneses. Sí por el 
contrario, hacía el viaje de espaldas con la gorra 
a un lado, los poloneses tendrían su día.

E n  Chelm Lubelski la Gestapo ha instalado sus 
ofic inas en un hospital de enfermedades mentales. 
É l edificio fué desalojado brutalm ente. M uchos 
de los enfermos asilados estaban convalecientes; 
solamente algunos estaban graves. Uno de los 
edificios del hospital era usado como orfelinato, 
albergando a 50 niños entre 2 y  14 años de edad, 
entre ellos algunos niños retrasados, Justam en­
te antes del am anecer un destacam ento de hom ­
bres de la Gestapo penetró y  ordenó a  la direc­
ción del asilo reunir a todos los parientes en el 
patio  del hospital. Los enlermos y  los sanos fue­
ron alineados y  la ejecución dió comienzo. Aque­
llos que comprendían lo que estaba sucediendo 
pidieron por sus vidas, pero los alemanes igno­
raron tales peticiones. M uertos y heridos fueron 
am ontonados en un hoyo aue había sido cavado 
en el patio.

A continuación tocó el tu rno  a los niños. F ue­
ron arrancados de sus camas y  em pujados al in ­
terior del patio. Conocían la suerte que le? espe­
raba y  se arrojaron a los pies de los nazis pidien­
do que se les perdonara. Pero los asesinos no 
hicieron caso a sus lágrimas, súplicas y  lam entos 
y  dispararon al azar sobre el grupo, arroiando 
dentro de la fosa a los que aun vivían jun to  con 
los muertos, Term inada su bru tal tarca cubrieron

con tierra el hoyo de los muertos.
E sto  sucedió en la prim avera de 1940. Algún 

tiempo después la  Gestapo se instaló en la casa.
U na oía de detenciones en m asa de poloneses 

dió comienzo inm ediatam ente en la ciudad, diri­
gida, en su m ayor parte, contra estudiantes de 
la escuela superior y  de la Universidad. Al p rin ­
cipio los ucranianos, hostiles a los poloneses, ayu­
daron a los alemanes. A fines de 1942. sin em ­
bargo, cambio la actitud  de los ucranianos y  se 
convirtió en favorable a los poloneses, pues hablan  
aprendido que todas las promesas de H itler no 
eran otra cosa que m entiras de la piopaganda.

La Familia “X ”

E ntre los centenares de familias asesinadas por 
les alemanes el siguiente caso es típico. Una fa­
milia constituida por un padre de 60 años de edad 
aproxim adam ente, una h ija que era instiuctora del 
distrito agrícola, y  dos hijos, uno de ellos em plea­
do de la Oficina de Contribuciones de distrito  y 
otro un joven abogado. Como se encontrara una 
hoja del movimiento clandestino polonés, en  pose­
sión de uno de los hijos, se arrestó a  toda la fa­
m ilia D urante el interrogatorio fueron toóos m al­
tratados bárbaram ente. E l padre Derdió u n  oio 
y fué dejado en la insensibilidad. E i o tro  m urió 
o fué fusilado en la prisión como el hijo m ayor. 
El m ás joven fué enviado a Oswiecin, al camtx) 
de la m uerte, en donde, después de algún tiempo, 
fué tam bién asesinado. La h ija  gravemente enfer­
ma, fué enviada a un campo de concentración de 
mujeres.

El Primer Ministro M íkolajczyk en Estados M í o s
Estanislao M íkolajczyk. P nm er M inistro  de 

Polonia, llegó a los Estados Unidos el 5 de junio 
como invitado especial del Presidente Rooseveli. 
Le acom pañaba un oficial del E jército clandestino 
apellidado T abor y  dos oficiales poloneses. Fué re­
cibido en el aeródromo por representantes de1 D e­
partam ento de E staoo  y  por el Em bajador de P o­
lonia. E n W ashington el P rim tr M inistro  reiibió 
la bienvenida del señor E dw ard S tettinius, Secre­
tario  de E stado  suplente, quien se hallaba reem­
plazando al Secretario Cordel! H ull en vacaciones.

E l Presidente Roosevelt agasajó al señor M i- 
kolajczyk cor. un  banquete.
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LA A U T O R ID A D  CIVIL, PRIMERO
La declaración formulada el 15 de agosto de 

1943, por los cuatro grandes movimientos que 
constituyen la representación política de la clan­
destinidad polonesa, es un paso im portante de 
la consolidación cíe nuestra vida política. Une, 
sobre bases estrictam ente program áticas, a los ele­
mentos en que se apoyan las actividades del Go­
bierno polonés en el momento m ás difícil para 
Polonia. Iloy , cuando el final de la guerra se 
acerca, cuando el destino de Polonia. , se está 
decidiendo en la arena internacional, el conve­
nio para tiempos de guerra de los cuatro gran­
des movimientos políticos poloneses es una ex­
presión de la unidad y  de la fuerza interna de 
la nación, la cual será un factor im portante en 
manos* de nuestro Gobierno.

El pacto que influirá intensam ente en los pre­
parativos de la nación p ara el futuro renacimien­
to, el cual, en sus aspectos ideológicos, asume 
ahora tan to  un carácter político claram ente def 
nido como el ’deal inequívocamente formulado de 
una Polonia de libertad, democracia, progreso y 
justicia social.

R uptura franca con el pasado de Anteguerra
Es evidente que el convenio es solamente el p ri­

m er paso y  que el esfuerzo m ayor se requerirá 
para la realización total de este program a en el 
campo político, social-económico y  m ilitar Será 
necesario dom inar la resistencia de los enemigos 
irreconciliables de la democracia, incluyendo los 
grupos Oener y  los íestos de Snanacja y  Ozen (las 
camarillas directoras del régimen de an teguerra). 
Estos grupos ya han  adoptado un tono defini­
tivam ente hostil con respecto a la declaración, 
acumulando todo un arsenal de objeciones, acu­
sando a los partidos firm antes de “espíritu de 
partido” , de deseo de poder, y  de 1 ro p ó rito s  de 
dividir el futuro notín entre los cuatro movimien­
tos políticos a expensas del Estado.

Los acuerdos del pacto referentes al Ejército 
fueron especialmente atacados, y se formularon 
objeciones de que constituían un propósito de 
lim itar los poderes del Presidente y  del Com an­
dante en Jefe. En resumí n los grupos opositores 
retornaban al tópico favorito del régimen de an te­
guerra de Sanacja, cuando el Ejército era uno 
de los principales peones en el juego político de 
los poderes dictatoriales.

Recordamos bien este triste período de nuestra 
historia, y la experiencia, en la guerra contra los 
alemanes, de los deplorables resultados del juego 
Sanacja-Ozen anterior a la guerra, concentrado 
alrededor del E jército y del Com andante en Jefe.

E l propósito de resucitar el principio de que el 
Com andante en Jete debe ser no solamente la 
figura central en la vida de toda la nación, sino 
también, tener en ciertos aspectos, poderes supe­
riores a los cuerpos ejecutivo y legislativo, al Go­
bierne y  al Parlam ento traiciona el proposite ver­
dadero del Sanacja, anheloso de reconquistar po­
deres ilimitados en la Polonia futura. E n  ios trece 
años de gobierno que precedieron a la guerra, el 
gobierno Sanacja dió pruebas suficientes de su in­
competencia y  desacierto, y  los esfuerzos de las 
viejas camarillas gobernantes para im poner de nue­
vo su dirección sobre la sociedad es sorprendente. 
¿Pueden creer realmente que la nación ha  olvida­
do e’ pasado reciente o que las responsabilidades 
de la catástrofe no necesitan ya tenerse en cuenta, 
o en fin se pueden dism inuir lo suficiente p an  
permitirles de nuevo presentar como un  pretexto 
la cuestión del Com andante en Jefe?

Debemos, de una vez para  siempre, poner iin a  
sus esperanzas de dominación si quedemos salvar 
la causa de Polonia de una crisis grave, tan to  inte- 
riro como exterior, y  quizás tam bién si queremos 
salvarla de una catástrofe terrible. Si tal catás­
trofe ocurriera la Rusia de los Soviets no vacilaría 
en conseguir sus beneficios con el apoyo de los 
“P atrio tas Poloneses” de M oscú y  los comunistas 
del PPR .

Todo por la Victoria 
L a historia oem uestra que aun la simple ad­

misión a debate del problema Gobiernos vs. Co­
m andante en Jete inevitablemente debilita e im ­
pide la preparación arm ada, paraliza las activi­
dades tan to  del Gobierno como del Com andante 
en Jefe y  destruye la unidad de acción en la 
guerra por parte  de los dos factores m ás im ­
portantes en la movilización de las energías de 
la nación. El peligro, para una verdadera funda- 
m entación de un  Estado, de un juego semejante 
entre el E jército y el E jército es demasiado claro 
para  requerir a-gumentación pues el grado de uni­
dad en la dirección de la nación determ ina ine­
vitablem ente la extensión de m asas y  la  fuerza 
del movimiento arm ado

Al tra ta r  un problema, de tan  trem enda im por­
tancia para  la causa de Polonia, no queremos exa­
gerar el peligro de la cam paña dirigida por los 
restos de las fuerzas Sanacja alegando por los 
derechos del Com andante en Jefe. Sabemos que 
en Polonia la opinión pública es abrum adora­
m ente opuesta a cualquier clase de propaganda 
“directorial’ incluyendo la de las gentes de Sa-

(S ig u c  en la pág. I I )
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L A  D EM O C R A C IA  PO LO N ESA  E N  M A R C H A D I C E  E L P R I M E R  M I K O L A J C Z Y K
H oy una fuerte sim ilitud de propósitos une 

a los movimientos organizados de los campesinos 
y  de los obreros poloneses. Ambos pretenden una 
democracia política, la nacionalización de las in­
dustrias claves, una economía planeada, apoyo 
de una futura organización de la paz in terna­
cional, y finalmente, la reconstrucción nacional, 
un gobierno basado en las fuerzas vitales crea­
doras de las m asas del pueblo de Polonia y la 
creación de un  sistema político y  social en el que 
los trabajadores, hom bres y  mujeres, lleguen a 
ser los dueños legítimos de su país. E sta  com u­
nidad de designios conduce lógicamente a  víncu­
los de organización, pues es esencial proceder de 
la formulación de aspiraciones y program a a  la 
preparación concreta de las realidades futuras.

El país debe reedificarse desde sus cimientos

E sta  cuestión es de la más alta im portancia 
para  el desarrollo futuro de Polonia. T odas las 
ambiciones, sean de grupos o de individuos, deben 
subordinarse al f n supremo. Polonia reconquis­
ta rá  su libertad en las condiciones internacionales 
m ás difíciles. Rusia, seguramente, pretenderá ejer­
cer su influencia en nuestra vida internacional. 
Al rmsmo tiempo, de las ruinas dejadas por el 
holocausto del fascismo europeo surgirán pode­
rosos movimientos sociales encaminados a  orga­
nizar la vida social sobre fundamentos nuevos. 
E n  nuestro país, tam bién, no existirá un régimen 
político y  social definido al comienzo, pues los 
fundamentos de las relaciones políticas y  econó­
micas existentes antes de 1939 fueron destruidas 
por el invasor. Tendrem os que edificar nuestro 
sistem a político y  económico desde sus prim e­
ros fundamentos y  bajo dificultades tremendas.

E l entusiasmo del pueblo es esencial pura la

Reconstrucción
C on el fin de dom inar todas las dificultades, 

Polonia debe tener una fuerza social organizada 
capaz de m antener la anidad nacional. P ara  ven­
cer las dificultades del trabajo  dp la reconstrucción 
y pasar victoriosamente a través del período de 
transición, en el que inevitablem ente habrtm os 
de padecer grandes novaciones y  limitaciones m a­
teriales, la energía y  entusiasm o del pueblo serán 
de gran im portancia. E ste  entusiasm o popular

gólo puede despertar­
se y m antenerse bajo 
condiciones políticas 
y  sociales en las cua­
les el trabajo  sea el 
dueño del país, y  en 
las que cada ciudada­
no tenga el sem i­
na lento justo de que 
está trabajando  para 
sí y para el resto de 
la sociedad y  no en 
provecho de grupos 
privilegiados.

La Historia no debe 
repetirse

E stas condiciones 
•Sólo pueden crearse 
si la proyectada orga­
nización fu tura de la 
sociedad, está clara­
m ente definida. O 
bien reconstruiremos 
nuestras industrias 
en las líneas de la so­
cialización, y  reedi- 
ficaremo;-. n u e s t r a  
agricultura sobre las bases de la explotación agrí­
cola perteneciente a los que en ella trabajan, y  de 
esta m anera m ediante el esfuerzo común vencere­
mos todas las dificultades, o por el contrario, el 
trabajo de los obreros y  campesinos será de nuevo 
un simple medio para  aume ntar los beneficios de 
industriales y  especuladores, en cuyo caso reapare­
cerán inm ediatam ente todos los problemas y  condi­
ciones a que debimos hacer frente antes de 1939.

N o existe una tercera alternativa. E n  1918- 
1920 la población obrera de las ciudades y  pueblos 
renurció  a sus propósitos de realizar ’nm eoiata- 
m ente sus aspiraciones por la de asegurar la inte­
gridad nacional de Polonia. L as clases gobernantes 
recompensaron este sacrificio cor torpe ingrati­
tud. Hoy nosotros reclamamos del puñado de 
grandes industriales y  propietarios y  de sus se­
guidores que renuncien a sus intereses de clase

Aunque completa­
m ente consciente de 
las grandes dificulta­
des a que ha de en­
frentarse su país, el 
Pri m  e r M ikolajszk 
no duda de la capaci­
dad del pueblo polo­
nés para  construir 
una nueva Polonia.

Los pm parativos 
están en camino, ta n ­
to en este país, como 
dentro de Polonia. El 
p lan  general es que 
las autoridades serán 
elegidas en elecciones 
generales, así como 
un Parlam ento nue­
vo, libremente elegi­
do, puede deciari so­
bre la nueva C onsti­
tución. U n P a rla ­
mento decidirá la ex­
tensión de la naciona-

por la seguridad de Polonia. E l esiogan de la 
unidad nacional no puede tener o tra  significa­
ción. N ingún interés especial puede peím uir el 
beneficio a expensas dei resto de la sociedad. La 
historia no se puede repetu .

Dificultades en nuestro camino

No realiza-emos la reconstrucción de una P o­
lonia popular sin una lucha aguda. C ada dificul­
tad  será exagerada; cada derrota m om entánea 
será recibida por los reaccionarios con deleite y  
alegría. Las fuerzas de la reacción in ten tarán  pro 
pagar las dudas y  confusión en nuestras filas, 
así como las disensiones políticas, viejo instru ­
mento en su lucha contra nosotros. Los grupos 
Sanacja (campo de Pilsuaski) no están completa­
m ente aplastados. Viven todavía y  alientan aún 
sus viejos sueños de d ictadura. Así como los su-

lización de los recursos del país, y  el control por el 
Estado de la producción basada en la propiedad 
privada, reteniendo la com um daa una proporción 
de control.

El Prim er M ikolajczyk confía en que aunque 
las posesiones agrarias sustraídas al dominio pú ­
blico se aplicarán reformas, dividiéndose los dom i­
nios más grandes entre los campesinos privados de 
propiedades. E n  conexión con la expansión de la 
agricultura de Polonia es necesario además la in ­
dustrialización, a iin de m ejorar el mvel de V ida 

general.
Cómo se realizará esto será decidido dem ocrá­

ticamente, por tedas las sectas religiosas y  credos 
políticos, unidos hoy contra el fascismo, na de­
mocracia de esta naturaleza reclama el derecho 
a m andar en su propia casa y  a decidir sobre su 
destino nacional y  sus obligaciones internaciona­
les.

(Extracto de un examen de la situación 
de Polonia, hecho por el “M anchester 
G uardian’’ de Londres, basado en una 
interview con el P rim er Stanislao M iko­
lajczyk. 2 de junio 1944.)

pernacionaiistas y la O.N.R., nuestros fascistas 
nativos, a pesar de estar desacreditados to ta l­
mente, todavía acarician el caramillo de sus sue­
ños im perialistas y  fascistas irresponsables, con 
los cuales, si dom inaran, sólo podrían comprome­
ternos en el área internacional.

Conocemos bien las dificultades de nuestro ca­
mino. Vemos los escollos y  queremos manchar h a­
cia adelante No voceamos promesas de riquezas 
y  bienestar m m ediatos; pero creemos iirmemente 
que la edificación de una Polonia popular es el 
único camino que lleva a una vida nueva, que 
nosotros, conjuntam ente con los trabajadores, rea­
lizaremos con seguridad,

Sin embargo, el requisito prim ero para  dom i­
nar las dificultades interiores e nternacionales es 
la unidad por parte  de los obreros y  campesinos. 
E sta  unidad debe ser una fuerza viva que cale 
totalm ente la nueva vida soda1 Este acuerdo crea-

E l primer Gobierno de Polonia Independiente apoyado poi la 
voluntad de las masas populares, pvolicará inmediatamente después 
de su establecimiento los decretos que definirán los rasgos funda­
mentales de la estructura pu lítir f y  económico-social de la nueva 
República.

E ntre otras medidas el Gobierno del Pueblo promulgará tam ­
bién las rHormas siguientes:

a) R E F O R M A  A G R A R IA . Las grandes extensiones territoria­
les serán expropiadas y  devueltas al país para s ú ' parcelamiento. 
Estas fincas expropiadas se colorarán bajo la supervisión de comités 
comunales y  de d isid ió  para la reforma del país.

b) Expropiación y  trasferenda al Estado, gobiernos locales u  
organizaciones cooperativas de las empresas industriales que estén 
maduras para la socialización, y  su utilización para designios socia es

c) Reforma del sistema fiscal en el sentido de una distribución 
equitativa de las cargas f ’sca'les entre todos los grupos sociales.

d) Anulación de toaos lo$ decretos de los ocupantes relativos 
a la propiedad y  riqueza de los ciudadanos poloneses. Tuda clase 
ve propiedad deberá colocarse baja el control de agencias especiales 
creadas para su supervisión v prolección.

e) Proclamación de la responsatilidad crim nal de todos los ciu­
dadanos que hayan traicionado o ■Polonia y  servido los intereses de 
los ocupantes.

f) Establecim iento de Tribunahs especiales para juzgar tí lo$ 
oficiales, civiles y  militares, del régimen anterior a lo guerra, que 
hayan sido culpables de abusos perpetrados bajo este régimen y  por 
los resultados perjudiciales para el Estado y  la masa del pueblo.

El Gobierno polonés establecerá un nuevo sistema electoral pora 
el P-’rmmento basado en el sufragio democrático. Desarrollará tam ­
bién un plan de reconstrucción de Polonia



Los empleados alemanes del ferrocarril en el 
Gobierno general han oresentado una petición al 
gobernador F rank  reclamando ser colocados en 
condiciones iguales a los soldados del trente en 
relación con la pensión que disfrutan por inca­
pacidad en el servicio. Basan su dem anda en el 
hecho de que sólo durante el mes de julio, 285 
empleados de ferrocarril perecieron “en cumpli­
miento de su deber” . T an  grande es la inseguri 
dad de los alemanes en la Polonia ocupada que 
nunca saben si un tren llegará con seguridad has­
ta  el punto de destino. C ada viaje es una aventura 
por lo desconocido

Los poloneses descarrilan los trenes alemanes 
E n pago a los innum erables asesinatos come­

tidos por los alemanes en el d istrito  de Kielce, los 
soldados de la clandestinidad polonesa detuvieron 
recientemente un  tren expreso cerca de Laczna y

rá un poderoso movimiento de m asas que englo­
bará a todos los elementos de la vida del país 
y penetrará en todos los campos de la actividad 
social. Solamente así el entusiasm o creador de 
las m asas puede entrar totalm ente e infundirse en 
las filas de los intelectuales y  trabajadores p ro ­
fesionales una energía nueva. E n  este poderoso im­
pulso las m asas arrastra rán  a todos los otros 
elementos sociales que hoy flotan errantes en el 
vacío ideológico y  buscan nuevos caminos que 
conduzcan a la realización de la unidad social 
y nacional.

Hacia una Polonia popular
H oy nos enfrentamos a la tarea urgente de 

establecer esta unidad inicial con todos los ele­
mentos progresivos. No hay tiem po que perder 
Es precisamente durante el período de transición, 
cuando los fundamentos del régimen futuro se 
están asentando, cuando la unidad organizada en­
tre los movimientos obrero y  campesino es de la 
m ayor im portancia. Basados en un  program a co­
m ún de acción, esta unidad contribuiría a aum en­
ta r  la autoridad de este movimiento combinado 
en su tarea de dotar al pueblo de medios eficaces 
y adecuados a la realización de los designios co­
munes.

E sta m archa hacia la unidad organizada es 
esencial no sólo para  los intereses de los campe­
sinos trabajadores, gentes de cuelio-blanco e in­
telectuales, sino sobre todo, para  ios intereses de 
la m isma Polonia

(Publicado por “Wolnosc” (I  ib ertad ), el pe­
riódico clandestino mas antiguo de Polonia.')

fusilaron a 180 alemanes que viajaban en él. Re­
latam os a continuación la historia de un ataque 
tal como lo refiere uno de los participantes.

“Nos hallábamos dentro del río D etrás de nos­
otros el bosque espeso. Delante, la noche y lo 
desconocido. De una cosa estábamos seguros so­
lam ente: después de realizada nuestra ta iea  la 
batalla debía comenzar. El prim er acto sería segui­
do de un segundo y  un tercero. c3da uno más 
im portante que el precedente.

V engaaores dispuestos a la acción 
'M archam os a la vía de] tren dispuestos a ven­

gar las violencias nazis y sus crímenes contra los 
poloneses. Param os el tren  y dimos a los alemanes 
una demostración de sus propios métodos. Nos 
aproximamos a la vía, franca según la  señal. Pero 
no habrá tránsito  libre para  los alemanes mien­
tras los poloneses respiren.

’Fué dada la señal. El tren  pararía  allí. N os­
otros lo oíamos ya. Olvidando los deiechos de la 
tierra polonesa el Schnellzug (Express; se desli­
zaba rápidam ente, símbolo del orgullo y de la do­
minación alemanas. E n  el Schnellzug los nazis 
se sentirían seguros y confortables, dueños de 
nuestro país.

Acción afortunada 
' Se aproxim a el tren y  la seña] de parada es 

dada. Nuestros fusiles están ya en ación. Varios 
de nuestros destacamentos suben a la m áquina al 
ver que el m aquinista no huye Nuestros fusiles 
hacen fuego repetidamente. Al cabo de media ñora 
todo ha terminado.

”E1 silbato sopla y  nosotros nos reunimos en 
el lugar convenido. Cubiertos por una retaguardia 
nos rebram os. D elante de nosotros se alza la negra 
m uralla del bosque. O tro silbido y  cada cual mar - 
chará a casa, solo o en pareja. Devolvemos nues­
tras arm as al comandante, el cual las oculta en 
el bosque, y nos dispersamos en la noche oscura.”

LA PERSECUCION EN LA REGION DE LUBIN
El penóduo  clandestino polonés W alka  (Lu­

cha) , la persecución más cruel se está desarrollan 
do en la región de Lublin. La población entera de 
siete condados ha sido completamente barrida. 16 
aldeas han sido com pletamente destruidas. La al­
dea de Cochy fué: incendiada durante la noche y su 
población compuesta de 200 familias, m urió que­
m ada por las bombas incendiarias arrojadas por 
los aviones. M iles de poloneses han m uerto en una 
cam paña dirigida contra el Ejército clandestino 
polonés.
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LOS P O L O N E SE S V U  TOMA D E L  M ONTE C A SSIN O
D urante la ofensiva aliada contra la línea Gus­

tavo, los poloneses ocuparon uno da los sectores 
mas difíciles, y  tuvieron como objetivo la tom a 
del m onte del M onasterio Cassino. Después de 
días de intensa lucha los poloneses pudieron ocu­
par esta posición casi inconquistable y  sufrieron 
grandes bajas. E l general W. Anders en comando 
del segundo cuerpo de ejército polonés, publi­
có el siguiente comunicado: “Dios nos ha  conce­
dido la  victoria. A las 10 20 de la m añana del 
jueves 18 de m ayo izamos la bandera polonesa en 
ía cima del monte Cassino. Habíam os m archado 
por un infierno de fuego, en el terreno más difí­
cil peleando contra fuerzas alemanas superiores. 
Gracias al heroísmo de nuestros soldados hemos 
ganado la batalla. Los líderes prestaron un bri- 
llante 'ejem plo. Perdimos tres tenientes coroneles 
y dos mayores. U n coronel y dos tenientes coro­
neles fueron hendos. La m ayoría de todos los 
que sufrieron ligeras heridas regresarán pronto 
a nuestras filas. A pesar de las bajas y  del can­
sancio, después de una batalla de siete días y  un  
ataque de cuatro días a Cassino, el entusiasmo 
de nuestros soldados es insuperable A nuestros 
soldados extendemos nuestros saludos. ¡Viva P o­
lonia!”

El general H arold Alexander envió una nota 
de felicitación al general Anders alabando a lta ­
m ente “las magníficas cualidades de lucha y te­
nacidad de las tropas polonesas”.

N O  N O S  D O M I N A R A N
( S igue Je  la pág. 5 )

De acuerdo con la acción aliada, listos para el golpe 
final

Debemos y estamos dispuestos a hacer fíente a 
todo. Los alemanes intentan provocar acciones in­
dividuales desesperadas, aisladas, sin esperanzas 
y anlastables fácilmente. Los alemanes saben que 
nos preparam os a la insurrección, que será adap­
tada a la acción aliada y organizada con la ayuda 
m aterial y m ilitar aliada. P o r esto pretenden pro­
vocarnos prem aturam ente, obligam os a  gastar 
nuestras fuerzas en luchas parciales, en revueltas 
aisladas. Debemos resistir a todas las provocaciones 
y continuar pacientemente, con persistencia pare­
a d a  a la de la hormiga, y preparam os para  el gran 
golpe final. Debemos tejer los lazos que ur irán to ­
davía m ás estrecham ente a todo nuestro pueblo, 
debemos organizarlo, adiestrar cuidadosamente a 
los combatientes responsables capaces de dirigir 
a la nación en el momento decisivo, cuando la d 1- 
rección política del pueblo polaco dé la señal.

Los alemanes tratan de ocultar 
las huellas de sus crímenes en Polonia

Temiendo el castigo por sus crímenes, los ale­
manes están desenterrando a muchos poloneses ase­
sinados, de sus tum bas comunes Luego queman 
los cuerpos con el objeto de destruí: toda eviden­
cia de los crímenes brutales cometidos contra la 
población durante su ocupación en Polonia. E s­
tas exhumaciones están siendo acarreadas en m u­
chos lugares. U na tum ba común de profesores, doc­
tores, abogados y otros intelectuales poloneses ase­
sinados por los alemanes, está situada en los bos­
ques K atarzinki, cerca de Lisowo, en el condado 
de Chelmo. E n  Karolow cerca de la ciudad de 
Bydgoszcz m ás de tres mil víctimas fueron ente­
rradas en una fosa común.

E n  el bosque de Koronow cerca de Stroona, 
hay una tum ba común de más de 50G m etros de 
largo. O tra fosa en Patork , cerca de Naklo, con­
tiene los cadáveres de m ás de 850 poloneses. E n  
los bosques de M roteck, cerra de Dubowka, en 
W ielun cerca de M rosza, y  en Suchary se en 
cuentran otras tum bas contem erdo los cadáveres 
de cientos de víctimas del terror alemán.

L A A U T O R I D A D . . .
(S igue Je  la pág. 7) 

naeja, centrada alrededor de los supuestos deie- 
chos del Com andante en Jefe. Estam os seguros 
tam bién de que en la emigración los antiguos 
elementos gobernantes están firmem m te adheri­
dos a lo mismo. Confiamos, a pesar de todo, de 
que aun en la emigración la memoria del pasado, 
el sentido político común y  la RAZON D E  E S ­
TADO, alentarán a todos los poloneses a pres­
cindir de las intrigas de estos barcarro tistas.

Tenemos confianza de que el momento decisi­
vo de la guerra, recordando las necesidades inter­
nas de Polonia y su difícil situación internacional, 
todos los elementos de la nación, dentro y  fuera, 
y  sobre todo el Gobierno y  el Com andante en 
Jefe se unirán en un esfuerzo coordinado Dara 
obtener la victoria. La nación ha dado ya un ejem­
plo adecuado de unidad para  la acción en tiempo 
de guerra por medio del convenio de ios cuatro 
movimientos políticos y la cooperación armoniosa 
entre la representación del Gobierno aau í y  el 
ejército clandestino.

Este momento llegará cuando la provocación 
aiem ana comience a asum ir las proporciones de la 
cam paña final ordenada por Himmler. E sto  pue­
de llegar en cualquier momento. Deoemos estar 
alerta. Debemos reunir todas nuestras energías p a­
ra la batalla final
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Oswiecim, campo de la muerte
E n la actualidad hay 137.000 prisionero" en el 

campo d t  Oswiecim. Son recogidos por medio de 
cazas que efectúa la policía alemana en las calles 
de la ciudad. U na gran parte son intelectuales, en­
tre ios cuales se hallan los cerebros m ás alam ados 
de Polonia. E n  este campo han m uerto numerosos 
profesores universitarios y m uchas personas que 
constituía la intelectualidad de la nación antes de 
la guerra.

H asta el mes de septiembre de 1942 habían si­
do envenenados en Oswiecim 460.000 judíos, la 
m ayor parte  poloneses. A partir de entonces hasta 
junio de 1943 llegaron 60.000 judíos nuevos pro­
cedentes de Grecia, Eslovaqu.a H olanda, Bél­
gica, Francia y Polonia. De éstos viven aün no más 
del dos por ciento. E l 98 por ciento, jóvenes fuer­
tes y sanos en su m ayoría, fueron envenenados.

U N A  V IC T IM A  D E L  H a M B R E  EN U N  G H E T T O  D E  
P O L O N IA

El procedimiento es el siguiente: Cuando llega a 
Oswiecim un trasporte de prisioneros son sepa­
rados los hombres de las mujeres, llevándolos a 
un lugar llamado Brzezinka en donde hay  insta­
ladas grandes cámaras de gas, Después de horri­
bles su irm ien tos que duran de diez a quince m i­
nutos, mueren y sus cadáveres se auem an. A ve­
ces por acción insuficiente del gas se quem an per 
sonas que toda\ ía están vivas. Actualmente fun­
cionan en Brzezinka tres crematorios capaces de 
quem ar diariam ente a 10.000 personas, y  a los 
que la población vecina denomina “llam as per­
petuas” porque no interrum pen su trabaio.

Campamento de mujeres

Al dos por ciento de los afortunados que 
no fueron quemados se les trasladó a Oswiecim. 
E l campam ento de las m ujeres es el lugar m as 
horroroso que la imaginación puede concebir. No

hay agua ni higiene de ninguna clase y cualquier 
enlermcdad basta para  que m uera una persona. 
Exccpcionalmente hay quien puede soportar más 
de echo meses la vida en el campamento, pero con 
excepción de algunos que pudieron fugarse, nadie 
puede soportar este infierno. A las m uchachas ro­
bustas, sobre todo a las judías, se las utiliza en 
experimentos de fecundación artificial, y con el 
tiempo mueren también.

E n  el invierno los prisioneros trabajan  al aire 
libre a una tem peratura inferior a 259 sin ropa de 
abrigo, ccn zapatos de m adera; por lo cual a diario 
se producen muchos casos de congelación.

E n  1943 fueron concentrados en Oswiecim
10.000 prisioneros procedentes de Alemania y paí 
ses ocupados Al principio trabajaban , pero des­
de hace varias semanas se ha comenzado a en­
venenarlos.

Desde junio de 1943 llegaron a Oswiecim los 
siguientes trasportes: uno ae  Francia con 870 per­
sonas, uno de Berlín con 500> uno de Grecia con 
SCO, dos de Bendesburg con 1.600, uno de Sosno- 
viec y Lublin, (.Polonia), con 390. El 90 por cien­
to fueron envenenados inmediatam ente. Especial 
m ente niños y mujeres quizás por ser los menos 
necesarios ai trabajo.

A p artir de entonces llegan bastantes traspor­
tes de polone es procedentes de todos los luga­
res de Polonia. A varios acusados de crímenes 
políticos se les fusiló. Los alemanes han in trodu­
cido tam bién la pena de la horca

D iariam ente al term inar el traba jo  los prisio­
neros deben des'ilar ante les alemanes, y en ese 
m em ento los enfermos y débiles qmerén presentar­
se como sanos y fuertes debido a que los alem a­
nes seleccionan a los inútiles para el trabajo  y los 
asesinan en la noche.

Recientemente se declamaron casos de tifoidea 
sobre todo en el campo de las mujeres. N i que 
decir tiene que todos los enfermos y los sospecho­
sos de estarlo fueron ejecutados en interés públi­
co. N o es de extrañar la existencia de tifoidea dada 
la falta de agua en el campamento. E n tre  los gi­
tanos hubo tam bién Litoidea por lo cual el jefe 
del campo dió órdenes a los poli ñas de que vivie­
ran  separados de los demás.

E n  este mismo período huyeron 16 guardias 
ucranianos, que sostuvieron una batalla con los 
S.S. hasta la llegada de refuerzos alemanes. Toda 
la Com pañía a ia que pertenecían los fugitivos 
fué fusilada.
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Fusilamientos y  torturas

Después del 15 de julio llegaron varios tras­
portes con rehenes poloneses a 'os que se ejecutó 
en el acto. E l 17 de íulio huyó un prisionero, por 
le cual se ejecutó a 12 poloneses abogados, médi­
cos e ingenieros anunciándose que en caso de repe­
tición de fuga se fusilaría a 100 personas. Cada 
día son fucilados y  envenenados muchos de los p ri­
sioneros que consiguieron vivir más tiem po del or- 
dinaro en el campamento. De vez en cuando se 
efectúan traslados de un cam pam ento a otro (por 
lo general a Obernerg).

De Checoeslovaquia llegaron dos trasportes de 
200 hombres, siendo fusilados la m itad de éstos.

Los días 15 ae julio y  1 de agosto, llegaron 
varios trasportes judíos de los campos de trabajo  
de Alemania. M ás que seres vivos estos hombres 
parérían cadáveres. H allábanse sum am ente débi­
les, sin poder tenerse en pie agotados por el tra ­
bajo, el ham bre y el sufrimiento. Como no podían 
pasar del carro al camión, los alemanes los b aja­
ron como si fueran madera. Fueron llevados a 
Oswiecim.

Les días 1, 2 y 3 de agosto se anunció una 
purificación completa del campo la cual consistió 
en el envenenamiento colectivo de aquellos prisio­
neros cuyas caras no agradaban a los oficiales n a ­
zis. E n  estos días llegaron 15.000 personas (“ju ­
díos de Silesia” , la m ayoría). E n  cada carro llega­
ban 200 en un estado deplorable. A campo raso 
fueron sacados de los carros, pisoteándose a los 
ninos y golpeándose m ortalm cnte a las mujeres, 
quedando desangradas bajo el calor sofocante du ­
ran te todo el día sin ninguna clase de duda y  en 
espera de la m uerte. Es imposible describir los 
horrorosos sufrimientos de esta gente, para  quienes 
la m uerte llega como una salvación,

Como los crematorios no bastan  para quemar el 
gran número de cadáveres, éstos son quemados en 
medio del campo, no viéndose durante varios días 
m ás que estas llamas de la muerte. E n  esta oca­
sión Oswifccim batió su récord: 30.000 envenena­
dos en un solo día.

Los jefes verdugos de¡ campo

El informe habla a continuación de los p rin ­
cipales asesinos alemanes que dirigen el campo 
de Oswiec m. El jefe del campo es O bersturm íuh- 
rer-Hess; uno de los comandantes Schwarz, es uno 
de los enemigos más grandes de los poloneses, res­
ponsable de la ejecución en m asa de éstos.

El com andante de las ejecuciones es Aumeier. 
E l com andante Sell tiene el placer sádico de to rtu ­
ra r a los prisioneros con castigos injustos, siendo 
el hombre máá temido del campo. El envenena­
miento de los judíos corre a cargo principalm ente

U n  n u e v o  m u n d o . . .
( Sigue de la pág. 4)

m edianos, tendremos cooperativas para la distri­
bución de los artículos producidos.

E n  la vida política nadie poseerá un poder 
excesivo, y  debe crearse una salvaguardia ade­
cuada para  evitar el peligro de tendencias dicta­
toriales y ambiciones.

E n  la vida internacional el principio director 
uebe ser la cooperación e interdependencia de las 
naciones. Esto significa acción común para  la de­
fensa, planeación común de inversiones y  cam­
bios, igualdad de acceso a las m aterias primas. 
3 ambién significa la seguridad colectiva basada en 
una organización internacional que disponga de 
rama? y poderes legislativo, ejecutivo y judicial.

Todo lo anterior es tan  sólo una línea general 
de algunos de los principios fundamentales sobre 
los cuales se eaincará el m undo nuevo, pero es 
un indicio suficientemente elocuente de la vitali­
dad y poder constructor del movimiento laborista 
que los ha elaborado Estos principios se basan en 
la clara comprobación de que los intereses de los in­
dividuos y ias naciones que forman el género h u ­
m ano sólo pueden salvaguardarse por la acepta­
ción universal de la interdependencia m utua del 
trabajo  común, de la responsabilidad común, y de 
la realización común de un mundó mejor.

de los comandantes Schoppe, Stibitz y M uller, los 
cuales reciben tam m én los trasportes po'oneses y  
checos. Los prisioneros al llegar al campo son gol­
peados por el solo hecho de que, como no conocen 
todavía el regiam tnto de! campo, no se quitan rá ­
pidam ente el sombrero. Su conducta con las m u­
jeres no es mueno mejor.

A la guardia del campo pertenecen varias m u­
jeres alem anas aue. en ocasiones, superan a los 
hom bres en su conducta inhum ana con los prisio­
neros. La guardiana M andl es responsable de la 
m uerte  por ham bre e insolación de m uchas m u­
jeres y es inventora de diferentes castigos. Expe­
rim en ta  un piacer especial seleccionando a las m u­
jeres que van a ser ejecutadas.

E l departam ento político de! campo de Os­
wiecim se ocupa, entre otras cosas, de los interro­
gatorios. Las torturas que para  esto se emplean 
exceden a cuanto se ha conocido en la H istoria. 
Se m altra ta  a los prisioneros hasta que se declaran 
autores de hechos que nunca realizaron. Son jefes 
de este departam ento político Boger, Lachm an y 
Woznica. Pero el trabajo  principal consiste en ex­
tender los certificados de detunción, con la anota­
ción S.S., “procedimiento especial’'
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H A B L A  E L  G H E T T O
{Sigue de la  fiá ¡ . 2 )

residentes de W ola y  Smocza, Czerniskowska, K or 
cbmalna, M arzaikoswca y  Nalewki acudieron a de­
fender su ciudad. E n  aquel día memorable los tra ­
bajadores gentiles hom bro con hom bro con los 
obreros judíos libraron una batalla desigual con­
tra  los bárbaros armados del fascismo pardo.

Al fin de la  encarnizada lucha, Varsovia, ciu­
dad de escombros y  ruinas ensangrentadas, fué 
conquistada, pero no rend;da. Los trabajadores 
judíos, que en la Polonia de anteguerra habían 
combatido con nosotios, los trabajadores pola­
cos, en nuestras uniones sindicales comunes y  que 
tom aron parte a nuestro iaao en  el trabajo  polí­
tico por la libertad y  la democracia, aquellos tra ­
bajadores socialistas judíos, agrupados en el 
B U N D , pasaban ahora a  la lucha subterránea con­
tra  el enemigo de su país y de su libertad.

E n  esta derroia el pueblo polaco sufrió un 
destino duro y sangriento, pero el destino de los 
judíos de Polonia fué el más terrible y  trágico, 
pues H itler ordenó el exterm inio de todos los 
judíos. Ordenó a sus sanguinarios secuaces ex­
term inar completamente a la indefensa población 
judia de Polonia.

Pero las víctimas no se omeiieron. Efe abril 
de 1943 dió comienzo dentro de los m uros de 
Ghetto la segunda batalla por Varsovia N o fué 
esta  una batalla por el Ghetto, por un área pe­
queña, fué una batalla por toda la ciudad de V ar­
sovia, pues las m urallas levantadas por orden de 
H itler no pudieron nunca dividir a Varsovia en 
dos. A los dos lados de las m urallas del Ghetto 
un corazón unánime latía. E n  la m isma batalla 
sólo un corazón existía, el corazón del pueblo de 
Varsovia, de los obreros polacos, gentiles y  judíos, 
de. la ciudad m artirizada. D entro y fuera del Ghet­
to  ardía la m isma llama de libertad e idéntica 
tenacidad para  com batir a los opresores.

E sta  trágica y  heroica batalla librada por los 
obreros judíos educados en las tradiciones del 
m ovimiento socialista, duró seis semanas. E ra  una 
batalla sin esperanzas de victoria. L a  m uerte era 
la sola lecom pensa para  aquellos que tom aron 
las arm as contra la  tiran ía  m ás brutal y  pode­
rosa de la  historia del género hum ano.

Sobre las m urallas del G hetto de Varsoma, sím­
bolo de la esclavitud y  humillación, flamearon 
las banderas del combate y el heroísmo se derro­
chó. N uestra generación y  las generaciones ve­
nideras recordarán el valor sobrehumano de los 
com batientes judíos. Debemos inclinar nuestras 
frentes ante el heroísmo de aquellos que comba-

Un ma r c o  d i a r i o  por c a d a  m í o
Los padres poloneses son obligados a  pagar a 

las autoridades alemana^ un marco alemán d ia­
rio por cada hijo ilegítimo. Además, los ocupan­
tes obligan a los padres a bautizar invariable­
m ente a sus hijos ilegitimes cor los nombres de 
Casimiro o Casimira, según el sexo. Este es el 
nombre oficial obligatorio de todos los niños n a­
cidos fuera de matrim onio.

El aum ento de hijos ilegítimos en Polonia es 
fácilmente explicable. A fin de contener el au ­
mento natural de la población polonesa, en P o­
lonia Occidental las autoridades alem anas nan 
prohibido a los poloneses del sexc masculino ca­
sarse antes de los 28 años y a las m ujeres antes 
de los 25 años.
• L a población de las demarcaciones del Oeste 
es trasladada continuam ente en deportaciones obli­
gatorias y destierros, m ientras que el número de 
alemanes disminuye debido a la incorporación al 
Ejército.

A pesar de todos los esfuerzos y de los métodos 
más bárbaros, los alemanes no han  reducido el 
porcentaje de los poloneses, que constituyen to ­
davía el 70 por ciento de la población en el área 
de la Polonia Occidental, incorporada al Reich. 
N i siquiera la constante afluencia de coloniza­
dores alemanes y  de la llegada continua de ale­
m anes evacuados de las partes del Reich, daña­
das por los bombardeos aliados, han  producido 
ninguna diferencia.

tx ro n  y  m urieron en defensa del honor y la li­
bertad de su pueblo, el trágico pueblo judío, el 
cual, por la revuelta y el m artirio, ha conquistado 
la adm iración y el am or de todos los que en el 
m undo am an la libertad.

E sta  batalla de los defensores del Ghetto de 
Varsovia, como tam bién las que fueron libradas en 
otros ghettos de nuestro país, es una lucha san­
grienta y heroica no sólo por una m uerte honrosa, 
,smo asimismo por los derechos d'e la libertad en la 
Polonia futura, libertad y  justicia para  aquellos 
que vean el momento de la liberación

L a resurreción de una Polonia independiente, 
ce va vida interior se basará en los principios de 
una verdadera fraternidad y  libertad para  todos 
los ciudadanos, no solamente será la realización 
del ideal sagrado y anhelado por los combatientes 
caídos en el Ghetto de Varsovia, sino tam bién el 
pago de la deuda de gratitud  a  todos los polacos, 
gentiles y  iudíos, que sufrieron y  m urieron heroi­
camente por la causa de la libertad.
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[ ¡ P I S T A  n L I B R O S  I  A r r i C Ü L O S
P O L I T 1 C A L  H A N D B O O K  O F  T H E  W O R L D . ( M A ­

N U A L  P O L I T I C O  D E L  M U N D O .) .— Parlam ento», partido»

y  P ren sa  ■— E n ero  de 1944-— E d itad o  po r W a h e r  H .  M allo ry . 

H a rp e r  y H erm anos, N ueva Y o rk , '9 4 4 .— 201 páginas.—  $2,75'.

‘ E l M anual Pouw co  tiene po i objeto  proveer de un cono­

cim iento actual de los acontecim ientos políticos.”  E ste  p ropósito  

está conseguido am pliam ente sum inistrando una inform ación  concisa 
pero  p ro fu n d a , sobre les d ife ren tes países. L os inform es referentes 

a Po lon ia  son generalm ente correctos y  acertados. S in em bargo, 

en la lisia de los periódicos poloneses de la an teguerra  omite la 
abundante  prensa en lenguaje  Y idd ish .

L a  relación  de la prensa polonesa lib re  en la G ran  B retaña 
no m enciona la valiosa revista literaria  y  po lítica  m ensual “ N ow a 

P o lsk a”  (N u ev a  P o lo n ia ) . T am poco  están en la lista los perió ­

dicos y  publicaciones er. lengua inglesa ed itados po r el G obierno  
polonés y  los grupos y  organizaciones polonesas independientes de 
la G ran  B re tañ a  y de los E stados U nidos.

E U R O P E  A N D  W O R L D  P E A C E .  ( E U R O P A  Y  L A  

P A Z  -M U N D IA L .) .—  (U n a  inform ación  del grupo socialista de 
v an g u ard ia .) .— Lonbres.— F ebre ro .— 1944.

E ste  fo lleto  analiza  varios problem as europeos y  las solucio- 

i es propuestas. R efiriéndose  a las opiniones expuestas en la prensa 

clandestina de F ran c ia , P o lon ia  y  otros países favorables a la 

F ederación  E u ro p ea , p regun ta  el autor po r qué causa la fo rm a­
ción de una F ederación  sem ejante “garan tizará  a los pueblos 

europeos la  seguridad, las libertades dem ocráticas y la au todeter­
m inación nac io n a l” .

P a ra  obtener este propósito , el autor señala la necesidad de

una dirección de pa rle  del m ovim iento laborista británico . Se

opone a toda clase de proyectos p a ra  d ividii E u ro p a  en bloques 

y  propone a la nueva E u ro p a  unida, co labo ra r en un sistema 
m undial de p a z  y en una econom ía m undial.

P O L A N D ,  R U S S I A  A N D  O U R  F I O N O U R . ( P O L O ­

N IA ,  R U S I A  Y  N U E S T R O  H O N O R .) .— P o r J o h n  M cK ee, 
B. A . John  S . B urns y  Sons G lasgow , 20  pp . 4d .

U n a  ard ien te  d efensa  de los derechos de  P o lon ia  en el con­

flicto  con R usia . E l fo lleto  analiza criticam ente los antecedentes 

de este conflicto  y reclam a pa ra  P o lon ia  un fuerte apoyo de la 

G ran  B re taña. L a d ip lom acia  p ide que conservemos un discreto 
silencio y perm anezcam os en la inacción m ientras amigos probados 

son tra tados  injuriosam ente. ¿ H em o s  abandonado  la C arta  del 
A tlán tic o  y  perm itirem os que el m iedo y  la conveniencia reem pla­
cen al honor?  H a y  que rep e tir : P o lon ia  es la p rueba .”  E l autor 

concluye: “ L a condición esencial de la  p az  en E u ro p a  es un 

entendim iento firm e entre aquel pa ís  y  la  U .R .S .S ., pero  debe ser 

una com prensión real y  no un propósito  de tra ic ionar a una 

nación a liada  cuyos aviadores m ostraron cuál e ra  su v e rdadera  

lealtad  cuando  desem peñaron papel tan im portante en la ba ta lla  

de Ing laterra, que nos salvó de un desastre irrep a rab le” .

G H E T T O  IN  F L A M E S .  ( L A  G H E T T O  E N  L L A ­

M A S .) .  (In  Y id d ish .) .— P u b licad o  por la  R epresen tación  am e­

ricana de la U nión  G eneral de T rab a ja d o ie s  Judío* de P o lo n ia .—  
N ueva Y o rk , 1944.— 2 0 6  pág inas.— $0.50.

Colección de hojas, artículos y  poem as consagrados a la 

b a ta lla  del G hetto  de  V arsov ia . M uchas fo tografías originales de 

hom bres que fueron m atados du ran te  la  b a ta lla , a lgunas enviadas

d irectam ente desde el G hetto  ilustran el libro . V ario s  artículos 
están dedicados a  Szm ul Zygielbojm , m iem bro del Consejo N a ­

cional P o la c o  en L ondres, que se suicidó en un intento de desper­
ta r la  conciencia del m undo. S u  fam osa carta  al P rim er M inistro  

polonés, general Sikorski, está inclu ida, así como un re la to  de la 
fuga de Z ygielbojm , de  V arsov ia, en 1940.

B L E S S E D  A R E  T H E  M E E K  (B ienaven turados los p o ­
bres). N ovela  sobre S an  F rancisco  de  A sís . P o r  sofía  Kossak. 
R o y  P ub lishers, N ew  Y o rk , 1944. 3 7 5  p p . $3.00.

E sta  novela ha  sido el libro de l M on th  C lu b , seleccionado 

p a ra  abril de 1944. D ebem os ag radecer a los editores su idea 

de traducir al inglés un excelente libro  polonés, S o f ía  K ossak  es 

una escritora  polonesa m uy conocida, cuyas novelas históricas 

c ircu laron  am pliam ente en P o lo n ia . E l lib ro  actual re tra ta  a una 
de las figuras más a trayentes del cristianism o m edieval.

L a  novela expresa la am plitud  de  conocim ientos y  estudios 
de la  autora. A u n q u e  su estilo no es tan vivo como el de “ Las 

C ruzadas * del mismo autor, m uestra una a ltitud  de com pasión para  
los hum ildes y p a ra  los que sufren.

E l libro ha  sido recientem ente elegido po r el C onsejo de 

L ibros en tiempos de guerra p a ra  los servicios de ediciones en 
el L jé rc ito .

B U L L E T I N  O F  T H E  P O L I S H  I N S T I T U T E  O F  

A R T S  A N D  S C IE N C E S  IN  A M E R I C A  (B o le tín  del Insti­
tuto Po lonés de A rte s  y  C iencias en A m é ric a ) .— V o l. II  N úm . 
2 .— E n e ro  de 1944.

E l presente volum en contiene inform es sobre las activ idades del 

Instituto, creación de una Sesión canadiense y  sus actividades, r e ­

laciones con A m érica  L atina , etc., así como unos nuevos e inte­

resantes estudios en los que se incluye “ C onferencias sobre H is ­

toria de la E u ropa  C en tra l O rie n ta l” y  la  “ C onfe rencia  sobre 

el papel de las U niversidades en el m undo de la  p o s t-g u e n a ” .

i ln  la  sesión consagrada a las ciencias históricas y  políticas, 

m erece especial atención la lectura  de C larence  A .  M anning , sobre 

C asim iro  P u lask i, so ldado de la lib e rtad ” . L a  sección de lite ra ­

tura y  a rte  incluye un interesante estudio de W a c la y  L ednicki 

sobre poem a polonés p o r el fam oso poeta  ruso A le ja n d ro  B lok.

U n a  b ib liografía  de las publicaciones del Instituto y  de los 

traba jos publicados de los m iem bros poloneses de d icho  Instituto, 
com pletan el libro.

R E C O N S T R U C T I O N  O F  T H E  P O L I S H  L A B O R  

M O V E M E N T  (R econstrucción  del M ovim iento O b re ro  P o lo ­

n é s) .— P o r  V íc to r J .  E hrenp reis. A .  L . C . N ew s L ette r.— P u b li­

cado  p o r la C onferencia  del T ra b a jo  A m ericana, sobre asuntos 
internacionales, N ew  Y o rk  21 de m arzo  de 1944.

L a  ocupación de P o lo n ia  destruyó el m ovim iento laborista  

polonés, pero  “ en contraste con lo sucedido en  otros países de 

E uropa, no han conseguido atraerse a ningún elem ento del t r a ­

ba jo  o rgan izado  en P o lo n ia ” . T o d o s los líderes obreros de alguna 

im portancia fueron encarcelados, m atados o em pujados a la c lan ­

destin idad . N o  puede  saberse los que sobreviven. U n a  cosa es 

segura: después de esta  guerra  el obrerism o polonés a fro n ta rá  el 

p roblem a de hom bres y  m edios. L a  ayuda  del m ovim iento obrero 

in ternacional, será necesaria  p a ra  reconstru ir dom icilios sociales, 
salas de reuniones e instituciones.

PAGINA 15



Este 
es 

el 
lem

a 
general 

de 
la 

sedicente 
“

razasu
p

erio
r” 

inscripto 
com

o 
una 

m
aldición 

sobre
iodos 

los 
centros 

de 
enseñanza 

de 
P

olon
ia.


